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DIAKIO DE SESIONES 

SESION DEJ, IjIA 29 DE JULIO DE 1811. 

Por el Uinisterio de Gracia y Justicia SC dió cuenta, 
9 quedaron enteradas las Córtes, de haber tomado pose- 
sion de la presidencia, gobierno y capitanía general del 
reino de Goatemala el jefe de escuadra de la Armada, 
D. José Bustamante; prestado al soberano Congreso el 
juramento prescrito, y hallado aquellas provincias en es- 
tado de tranquílidad y subordinacion. 

Por el .mismo Ministerio se pasb ad Congreso un aer- 
tiflcado dirigido pOr el ayuntamiento de Santiago de Ve- 
raguas, en el reino de Santa Fé, del que resulta haber 
prestado el juramento de obediencia á las Córtes el go- 
bernador de aquella provincia, el mismo ayuntamiento, el 
vicario eclekistico con el clero, los militares empleados 
en la Hacienda pública, y demás habitantes de aquel pue- 
blo. DB igualmente cuenta dicho ayuntamiento de haber 
nombrado para Diputado en Córtes á D. José Joaquin 
Ortiz, ministro de la Audiencia de Barcelona, de todo lo 
cual quedaron enteradas las Cortes. 

Se mandaron pasar á la comidion de Hacienda para su 
exámen dos Memorias relativas á este ramo, presentada8 
la una por D. Juan Gonzalez Besada, y la otra por Dor 
Melchor Barbero y Maté. 

Se ley6 el voto del Sr. Zorraquin, que presentó, parr 
que se agregara á las actas, contrario B, la resolucisn de 
(:ongreso tomada en la sesion de ayer, por la cual se 
aak~hó al Consejo de Regencia para que proveyese en 8 
brigadier Dr. D. Francisco Rovira la maestrewolía de Ir 
santa iglesia de. Vich. 

La zomieion de Justicia fué de parecer que se dene- 
rase ia solicitud del capitan D. Francisco Antonio Rodri- 
;uez, en 1~ cual pedia que, mejor informadas las Córtes, 
unndasen quedar sin efecto la providencia por la que 
;n 13 de Junio último resolvieron que el Consejo de la 
zuerra r,mitiese al de Regencia el expediente de la causa 
lue sigue dicho interesado contra el mariscal de campo 
3. Vicente Emparan, con cuyo dictámen se conformaron 
.as Córtes. 

Se conformaron igualmente las Córtes con el dictá- 
men de la misma comision , que opinó no haber lugar á 
.a solicitud del mariscal de campo D. Luis Villalva, en la 
:ual, exponiendo sus dilatados servicios por espacio de 
vuarenta y cuatro años, su conducta en el gobierno de la 
isla de Menorca, la aceptacion que ha merecido del almi- 
rante inglés Cotton y del comandante de la escuadra es- 
paño!a surta en Mahon, se queja de que se le haya sepa- 
rado de aquel mando á pretesto de enfermo y cansado, 
no estAndolo en realidad. 

Se dio cuenta del dictámen de la misma comision de 
Justicia, acerca de una repreeentacion de los procuradores 
generales de las órdenes militares, en la cual exponen 
que las Ju~taa provinciales é intendentes han entendido 
mal el decreto de 5 de Febrero último, que previene se 
reunan bajo la direccion de éstos todos los bienee naciona- 
les, y entre elloe las encomiendas, cuya absoluta admi- 
nistracion 68 han abrogado; y suplican se sirva V. M. de- 
clarar que lae vacantes 6 que vacaren, y las eecueatradas, 
son tan solo Ira qae vienen comprendidas en dicho deore- 
to, y no las que obtienen caballeros particulares. Poé de 
p&reoer la comieion, que confesando los mismos procura- 
.;doteo 818 BU WMO que el Consejo de Ordenes,ha cora& 
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taclo al de Regencia sobre este particular, debe devolverse 
la repreeentacion B dichos interesados, para que resuelta 
que sea por el Consejo de Regencia la indicada consulta, 
usen de su derecho en dónde y cómo corresponda, y las 
Cdrtss aprobaron este diotámen. 

La comision de Poderes, habiendo examinado la pro- 
posicíon del Sr. Villanueva, que se le pasó en la sesion 
del 22 de este mes, y observado que en atencion á que 
anteriormente á la del Sr. Tangle se habia concedido li- 
cencia al Sr. Couto para ausentarse del Congreso, queda- 
ban las islbs Filipinas sin representantes en él, fué de 
parecer de que no debiendo Ics dos Diputados usar al mis- 
mo tiempo de la licencia ccncedida por la raz,Jn irrsinuada, 
no lo verificase el Sr. Tagle hasta tanto que el Sr. Cauto 
ae haya restituido al Congreso. 

Discutióse ligeramente este asunto, J quedó aprobado 
el dictámen de la comision. 

Acerca de una representacion de la Juntas de Truji- 
llo, Cáceres y Plasencia, fecha 9 de Abril, en la que se 
quejaban de las vejaciones y violencias que sufrian los 
pueblos de Extremadura por el sistema que regia en el 
quinto ejército, fueron de dictámen las comisiones de Ar- 
reglo de provincias y de Guerra reunidas, que se remita 
dicha representacion al general de dicho ejército, Don 
Francisco Javier Castaños, á fin de que por su autoridad 
corrija los abusos de que se quejaban lae expresades Jun- 
tas, haciéndolas respetar como es debido. Así lo acordaron 
las Córtes, y resolvieron, á propuesta del Sr. Oliveros, que 
disponga dicho general la circulacion, si no se hubiere 
verificado, del reglamento de proviucias , y que tenga su 
cumplimiento en toda la extension de la de Extremadura. 

La comision de Arreglo de proviocias presentd SC 
di&men acerca de una represeotacion de la Junta supe- 
rior de Murcia, en que daba cuenta de haber suspendido j 
por creerla contraria a1 reg!amento de las Juntas provin- 
ciales, el cumplimiento de una órden del Consejo de Re- 
gencia de 27 de Mayo último, relativa á que siendo ne- 
cesario, atendida la escasez de víveres que padecía e: 
tercer ejército, el proporcionárselos por todos los medios 
posibles, para lo cual podia ser de algun obstáculo dicha 
reglamento, continuase por entonces el sistema que ante, 
riormente regia en dicho ramo ; sobre lo cual opinaba la 
comision que la expresada representacion era efecto del 
aelo y eamero con que aquella junta desea cumplir 10s 
soberanos decretos del Congreso nacional ; qne la citada 
órden de la Regencia no se oponia al reglamento de pro- 
vincias, por cuanto no era otra cosa que una providencia 
gubernativa é interina i que obligaban imperiosamente 
las circunstancias; y que por consiguiente, se hiciera en- 
tender á la referida Junta que guardase y cumpliese Ia 
órden del Consejo de Regencia, y que las Córtes se pro- 
metian del celo y patriotismo que tiene acreditado, que 
procurarla contribuir por todos los medios posibles $ que el 
tercer ejército estuviese bien surtido de todo lo necesario. 
Discutido brevemente este asunto, y habiéndose hecho pre- 
8e~k por al@nos de loe Sres. Diputados que ya se habia 
wado anteriormente la correspondiente providencia so- 

)re este particular, se resolvió que sin acordar determi- 
lacion alguna, se archivara dicho expediente. 

Conformándose las Cbrtes con el dictámen de Ia co- 
nision de Hacienda, aprobaron la siguiente consulta del 
Consejo de Regencia, hecha por el conducto del Ministe- 
rio de Hacienda: 

aLos tesoreros generales en ejercicio y cesacion, me 
han manifestado con fecha de 5 del corriente lo que 
copio : 

«Los cajeros principales de la Tesorería mayor goza- 
ban en Madrid por reglamento 30.000 rs. de vellon al año 
3e ejercicio, y Ia mitad, erto es, 15.000 rs. en los de 
zesacion, sin perjuicio del respectivo sueldo de oficiales 
!os que tenian esta calidad. Con respecto á las fatigas, 
cuidados y responsabilidad de dicho destino, el más deli- 
cado y penoso, era dotaciou nada excesiva; pero sin em- 
bargo, cuando en Sevilla el año de 1809 se verificó el es- 
tablecimiento de esta dependencia, Ia asignacion para el 
cajero principal quedó reducida á 12.00 0 rs. En este con- 
cepto sirvió D. Joaquin de las Doblas, segun el arreglo 
provisional de la Tesorería mayor, comunicado á esta ofi- 
cina en 8 de Mayo de 1809, y con el propio sueldo de 
12.000 rs. lo ha hecho igualmente D. José Segundo Ruiz 
en el prdximo pasado, consiguiente á Real órden de 31 
de Diciembre de 1809, en la cual tambien se deter- 
minó que Doblas disfrutase el sueldo de 12.000 rs. hasta 
que volviese á entrar en ejercicio. No seria injusto que 
D. José Segundo Ruiz gozase el mismo auxilio en el pre- 
sente año que le toca de cesacion, en el cual debe orde- 
nar y rendir su cuenta, sin perjuicio de atender al des- 
empeño del negociado que le corresponde como oficial de 
la Tesorería; pero atendiendo á las circunstancias apura- 
das en que se encuentra el Erario, nos parece que por 
ahora, y hasta que estas mejoren, pudiera designársele á 
lo menos 8.000 rs., y así, los cajeros, en el año que no 
estén de ejercicio, cobrarán como tales la cantidad ex- 
presada, cuyo goce, que es recompensa de una fatiga ex- 
traordinaria, no ha estado nunca ni debe estar compren- 
dido en les decretos que prohiben los dos sueldos, y me- 
nos ahora que aquel destino, de tanta confianza y riesgo, 
se halla indotado. Consiguientemente, lo mismo que se 
acuerde con respecto á D. JoséSegundo Ruiz, deberá en- 
tenderse con D. Pedro Amilaga, que acaba de ser nom- 
brado para cajero de este año, y en quien concurren cir- 
cunstancias muy semejantes á Ias de Ruiz. B 

Y habiendo dado cuenta al Consejo de Regenaia, aun- 
que ha merecido su aprobacion, me ha mandado 5. A. se 
consulte á las Cdrtes Ia expresada propuesta de los teso- 
reros generales. )) 

Habiendo el Consejo de Regencia dado el informe que 
se resolvió pedirle en la sesion da 6 de este mes, acerca 
del mérito del comisario de Guerra D. Nicolás Tsp y Nu- 
ñez, propuso la comision de Premios que se autorizase á 
dicho Consejo para que no pasando de lasdos terceras par- 
tes de los 10.000 rs. que le asignó el Consejo de Regen- 
cia anterior por la eomision reservada que fió á su cargo, 
y mientras Ie coloque en algnn destino proporcionado á 
este sueldo, con utilidad de la PBtrfa , le señale para su 
subsistencia lo que crea conveniente. Aaf lo resolvieron 
las Córtes. 



Pidió el Sr. Gomcz Fernaadez, como individuo dela CO- 
mísion de Justicia, que debiendo ésta dar cuenta de un 
expediente muy lwgo y complicado de D. Antonio Edusr- 
do Jimenez, y que por tanto exigis un informe muy ex 
tenso, pudiese la comision, por medio de uno de SUS in- 
dividuos, verificarlo de palabra; y habiéndose advertido 
por algun Sr. Diputado que lo mismo era que la comision 
informase por escrito que de palabra, se dejó á la discre- 
cion de la misma comision. 

Volvió á votarse la proposicion del Sr. Garcés psr ha- 
ber resultado empate de votos acerca de la misma en la 
aesion de ayer, y quedó aprobada. 

. 

Continuó la discusion del proyecto de prsmios milita- 
res. Se aprobó la tercera parte del artículo 9.‘, cuya VO- 
tacion quedó empatada en la sesion de ayer. 

Quedaron igualmente aprobadas las do3 primeras par- 
tes del mismo artículo, con la adicion propuesta por la 
comislon, á saber: en la primera parte, despues de las 
palabras <cganar una batalla campal, Q añádese *con fuer- 
zas iguales, 6 poco superiores,* entendiéndose 10 mismo 
con respecto á la segunda deepues de las palabras aga- 
nar una batalla., 

El art. 10, dice así: 
«Los generales de division pueden obrar de uno de dos 

modos, ya unidos con el ejército, ya destacados de él con 
su division. En el primer caso, será accion distinguida 
rechazar al enemigo superior en fuerzas, ú obrando ofen- 
sivamente, arrollarle, y llenar el objeto que se le haya 
mandado, á pesar de ser el enemigo superior en fuerzas. 
Restablecer con su division batiendo y arrollando al ene 
migo la línea del ejércilo rota, batida ó desordenada. Se] 
el primero que con su tropa ataque y rompa la línea ene’ 
miga, siguiéndose de esta operacion el buen éxito de Ir 
batalla, 6 contribuir particularmente á que se gane la ac. 
cion por sus diestras maniobras 6 vigoroso ataque. Lo- 
grar con su division, ocurriendo una desgracia imprevista 
mejorar la suerte dd todo el ejército, salvando la artillería 
bagages, almacenes, etc., ó salvar á lo menos diestra 2 
valerosamente su division. En e! segundo caso, cuando 
el general de division obra separadamente y con cierta in 
dependencia, serán acciones distinguidas todas aquella 
que lo son en el general en jefe, aunque todo sea en pro 
pOrOiOn 6 Sus menores recursos, y á la naturaleza de 
objeto. Lo ser8 tambien defender una plaza sin hacer s, 
entrega sino por absoluta falta de provisiones de boca 
guerra , 6 Por tener brecha abierta practicable y au! 
practioada , habiendo hecho salidas oportunas, perdid 
10s fuertes y obras exteriorea, y la tercera 6 al menos 1 
cuarta Parte de la guarnicion. Tomar uns plaza cuand 
el gobernador enemigo la haya defendido hasta el punt 
que acaba de indicarse para la defensa. Y por últimc 
timar una Plaza aunque sea encontrando menos resisten 
cia que la que queda señalada, siempre que ain distraer 
se del dio de ella haya rechazado 6 lo menos fuera 
i$nshJd eMmúga8 que viniesen en socorro de la misma. 

4Lo 
Quedó aprobado sin contradie&n hasta el pátrefc 

dijo 
ser& tambien defender una plana etc.,, leido et mi 

El Sr. LJdXAEk Todo est$ bien, &mpre que mm 
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,a defensa ddsespera3a é imprudente, aunque no Sea mi- 
ar, en la cual si se hubieran adoptado todos los me- 
IB que se previenen para la defensa de una plaza, pu- 
era acaso hsber.;e dilatado su rendicion por algunos 
9s más. Así se debe añadir en este párrafo: tusando de 
dos los medios que previene la ordenanza. B 

El Sr. ANER: Yo creo que este párrafo relaja el Ca- 
tulo de la ordenanza. Dice el artículo que sea accion 
stinguida defender una Plaza hasta que falten absolu- 
mente las provisiones. En este caso no hace el gober- 
,dor más que cumplir con su obligacion; porque nadie 
Ldde entregar una plaza sino por la falta absoluta de 
veres, y siempre que tuviere brecha practicable y se 
rbiere perdido la tercera parte de la guarnicion. Esto 
seviene 1~ ordenanza. De manera que al que proceda 
i otro modo, lejos de premiársele, se le debe formar 
msejo de guerra. No debe tenerse por accion distinguida 
mero cumplimiento de la obligacion. Además que V. M. 
el Consejo de Regencia, con acuerdo de V. M., hadado 
na 6rden para qua no se entregue ninguna plaza, aun 
niendo brecha abierta y esté en el estado que esté, 
empre que haya algun oficial que la quiera defender. Y 
quí se trata de premiar, cuando acaso deberia castigár- 
jle al que hace mucho menos de lo que V. M. desea y 
ene mandado que se haga. Yo siempre me opondré B 
ue una plaza se entregue por solo tener brecha practica- 
le; porque hemos visto que algunas, despues de tenerla, 
e han defendido con el mayor teson rechazando muchos 
saltos. Por eso quisiera yo que se dijera, no por tener 
recha practicable, sino por haber sido alterada ya, y 
ue no puede defenderse absolutamente; pero téngase 
iempre presente lo que V. M. tiene resuelto, de que 
ueda tomar la defensa cualquier oficial de la guarnicion. 
lo quisiera que nos acordásemos de un hecho que hace 
Ioco sucedió, y no fuésemos tan fáciles en entregar pla- 
as por solo tener brecha abierta. Hay muchos medios de 
eparar la brecha y defenderla, y no queramos nosotros 
.brir un portillo á la ordenanza, que ed más rigurosa que 
ste proyecto. Por tanto, me opongo á eeta parte del ca- 
,ítulo. 

El Sr. SAMPBR: El Sr. Anér ha dicho ouanto cabe 
In la materia. Cuando un gobernador sostiene una plaza 
lespues de haber agotado casi todos 10s medios de sub- 
listermia; despues de haber perdido todas las obras exte- 
siores; despues de tener brecha abierta, entonces podrá 
principiar Q graduarse la defensa de gloriosa y heróica. 
señor, estando la plaza en este estado, aún tienemuchae 
lefensas; entonces viene el llenar los fosos de todo cuan- 
;o puede dificultar el paso al enemigo: se hace una mina 
in todo el frente de la brecha; se abren zanjas y corta- 
duras; se levantan atrincheramientos; se coronan éstos 
ion caballos de frisa, y se hace de este modo una resis- 
hencia tan tenaz y vigorosa como antes: luego queda el 
recurso de retirarse á la poblacion, tapiar las calles, atro- 
serar las casas, etc. Ejemplos de esta clase de defensaa 
los hemos visto en nuestros tiempos: y esto es menester 
para que la defensa sea heróica, despues de haber perdi- 
do la ter:era parte de la guarnicion y faltado los vive- 

res. Loa gobernadores, con la libertad que se les da en 
este proyeeto, tendrian motivo para rendir antee de tiem- 
Po hw plazae. En otra ocasion he hecho presente 15 V. M. 
lo perjudiciales qne son los consejos de guerra para tra- 
tar de capitular. El gobernador es el que que jura 6 la 
Nacion la defensa de la plaza, y es el único resmblo 
de ella. RI -jo de guerra en trles canoa es uo vi- 
cio qpe m ha introdurido. Bueno es que el gobemdor 
conrplte 6 bR daarú jefe6 militares para la mejor em- 



binacion de los planes de defensa, pero no para capitu- 
lar y tratar de rendir la plaza, como se ha venfhdo no 
hace mucho tiempo con granda ddshonnr de las armns es- 
pañolas, así ccmo hemos visto tambien defensas de pla- 
zas las más heróicas y objtinsdas. Me parece, pues, que 
este capítulo necesita de ampliacion. 

El Sr. PEREZ DE CASTRO: Pareciéndome muy jus- 
tas las observaciones de! Sr. Sampsr , hag> la pwposi - 
cion de qoe V. ti. la encargue extender ó amp!iar oste 
art,fcu:o, de modo que él lo compreada para votitrlo en- 
tOIlClX3. 

EL Sr. BAHAYONDE: Además de la qae ha dicho el 
Sr. Perez de Castro, añado que tenga en cokieracion el 
Sr. Samper al extender el artículo lo que tiene acordado 
01 Consejo de Regencia, y aprobado V. M. en órden á la 
defensa de las plazas. 

El Sr. CRLUS: No tratando V. Id. de premiar aque- 
llas accione5 6 que están ya obligados los gobernadores 
por la ordenanza, podria decir56 que será tenida por ac- 
cion heróica la del gobernador ó encergado de una plaza 
que la defienda mucho más allá de los términos que aque- 
lla prescribe. B 

Se encargó al Sr. Samper, que de acuerdo con la co- 
mision extendiese y ampliase aquel párrafo. 

Leido el siguiente, que comienza «Tomar una pla- 
za etc., o dijo 

El Sr. Al!&R: En eata parte quisiera yo que fnése- 
mos menos escrupulosos, porque es preciw excitar el 
Qnimo de los valientes defdnsores de la Pátria para que 
vayan 6 tomar las plazas. Para gradúar de acclon dis- 
tinguida la tdma de una plaza, no es menester que la de- 
fensa que haga el enemigo sea como la que se indica en 
el párrafo anterior: basta que la defienda segun previene 
la ordenanza. 

De este modo, así como en dicho párrafo se trataba 
de estimular á los defensores de las plazas á que no las 
rindan hasta el punto de no poderlas ya absolutamente 
soatener, debemos igualmente tratar de estimular á loa 
que se dispongan á tomarlas. Dígase, puee, que siendc 
defendida la plaza por el enemigo, segun previene la or- 
denanza, sea accion distinguida el tomarla. 

El Sr. PEREZ DE CASTRO: Esta parte no ae podrá 
votar hasta que el 6r. Samper presente la anterior. » 

Se resolvid que este párrafo y el que reeta del artícu, 
lo 10 pa%asen tambien al Sr. Samper para el fin arribr 
indicado. 

Se leyó el art, ll, que decia así: 
«Será accion distinguida en un jefe de cuerpo soste, 

ner el puesto, cuya defenea se le ha condado, hasta habe 
perdido á lo menos la tercera parte de su tropa, salvandl 
el reato con sus insignias, ó lograr rechazar y batir a 
aasmigo, aunque no sea á tanta costa. Atacar y ganar UI 

pueato defendido por el enemigo, cuando éste haga un 
defensa igual 4 la que acaba de expresarse. Destacars 
con parte de BU fuerza, sin desatender ni dejar expuest 
el punto, cuya defensa se haya encargado para proteje 
otro punto amenazado, logrando con la oportunidad de s 
auxilio, no solo salvar el punto que socorre, sino batir z 
enemigo. Asaltar el primero con su cuerpo una brecha 
trinchera 6 posicion fortificada, 6 cargar con buen éxit 
el primero al enemigo en momentos dudosos y decisivos 
Rehacer su cuerpo desordenado y volver á la carga, ha 
kndo sido antes batido 6 rechazedo. Y salvar su cuerp 
de5Puee de haberse batido hasta perder, á lo menos, 1 
cuarta parte de su gente en el caso de desordenarse la di 
bah á que pertenezca. Par& los casos de defensa será 
‘~iolsps diatiagaidas lae que M @ialen en el ati. 17 

t1 *atado ll, título VIII de la ordenanza del ejército.» 
Acerca del primer pirrafo, dijo 
El Yr. ANER : Este párrafo relaja la ordenanza. 

qu&a previene que sea la mitad de la gente la que ha- 
a de perderse, pnra que en tal caso se tenga por accion 
istinguida. (Legó el articulo dir la ordenanza que aeí lo 
revien?.) 
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El Sr. MOXALES GALLEG3: Seííor, yo quisiera 
ud fuéramos rnk circuu-pectoa en esto: quisiera que se 
iciese dlfereocia entre una accion distinguida J una he- 
j’c3. Ne parecti, segan lo que voy viendo, que esta 6r- 
en se conferir; con demasiada grnernlicfad, J que por lo 
liarno, lejas de ser un estímulo poderoso, cual se desea, 
endrá á tener p~cn consideracion y aprecio, y por con- 
iguiente, no logrará V. M. el fln que se ha propuesto. 
-0 quiciera que los seiíores militares, que tlenen más ins- 
ruccion que yo en esta materia, propusiesen algun otro 
wdio para las acciones distinguldas, que fuese compati- 
le con el buen Crden y le disciplina que exige la mili- 
ia, y se reservaran las cruces de eeta órden para las 
eróicas. 
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El íir. ANlh: Uno da loa objetoe que V. M. se ha 
Iropuesto en la institucion de esta órden, es el quitar la 

:ostumbre de premiar con grados las acciones distingui- 
las de los militares. Así como hasta ahora ae premiaba 
Lea accion con un grado, se premiará de hoy en adelante 
:on una cruz; y 13s grados deberán entrar por su anti- 
riiedad. La ordenanza dice que, calificada una acclon de 
Distinguida, al que la haya hecho se le recomiende por el 
renercrl para que se le dé una graduacion. Supueato que 
.hsra so.0 se trata de variar estos premios, en cuanto 8 
:alificaci3n de las acciones no debemos separarnos de lo 
jue previene la ordenanza. Segun éeta, es accion distin- 
:uids cuando se do;tieode un puesto hasta perder la mi- 
ad de la gente. La comision dice que perdiendo la ter- 
;era parte, y yo digo que debe ser lo que prescribe la OP- 
Lenanza. 
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El Sr. VILLANUEVA: Yoy de pareoer qne no 88 ea- 
lere para premiar con estas cruces á las acciones herói- 
:as, sino á las distinguidas, calificadas de tales por la 
ordenanza. Este es el objeto de la órden, conforme á lo 
xal, dice la comisicln en el prólogo de su proyecto, que 
propone la creacion de una órden militar que sirva para 
premier las acciones distinguidas de guerra desde el sot- 
iado haata el genera!. Por lo mismo, lo que dice el eeiior 
Morales Gallego, parece contrario al fin de esta nueva 
inatltucion. Para que esto tuviese lugar, era necesario que 
la variásemos, tratando de premiar, no ya las accionew 
distmguidas, sino precisamente las heróicas. Notorio es 
que en Ias acciones distinguidas caben muchos grados; en 
una misma puede distinguirse un oficial 6 un soldado, de 
diversos modos y contrayendo distinto mérito. El caliA- 
car el punto á que ha llegado este mérito, es propio del 
juicio contradictorio que propone la comision. Acaso, por 
lo que de él resulto, convendrá dar más ampliacion 6 este 
premio. Como quiera, es justo que se conceda esa cruz 
con arreglo á ias acciones que llama distinguidas la or- 
denanza. Por esta razon, es justa, en órdsn al presente 
artículo, la observacian del Sr. Anér, que no Be gradúe 
por accion distinguida en un jefe de cuerpo sostener el 
puesto cuya defensa se le ha confiado haata haber per- 
dido, á lo menoe, la tercera parte de au tropa, sino la mi- 
tad, como previene la ordenanza. 

El Sr. VALCARCEL DATO: Señor, la comision tuvo 
presente la observsoion que acaban de hacer los 5eñores 
An& y Villanutwa; y tiendo la excesiva prodtgalidad con 
pUe BB hae@ cpr$arido :Joa grado& miii&uw arg de. 10s 
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principales motivos que obligaron d V. M. á emrbarle 
la formacion del proyecto que estamos discutiendo, pro- 
puso la creacion da esta nueva drden, que V. hf. ha te- 
nido á bien sancionar, no pre:isamente para premiar las 
acciones heroicas, si que tambien 1~3 distinguidss, aun- 
que no lo sean eu grado eminente. y heróico. En el capítu- 
lo XXXI de este proyecto se previene ya el modo con que 
&e han de premiar las acciones sobresalientemente distin- 
gnidas 6 heróicas, que es el proclamar los nombrea de ta- 
les héroes en el salon de Córtes, como V. M. lo ha hecho 
ya con dos oficiales de artillería, Daoiz y Velarde. Aocion 
heroica seria la del cabo de Astorga, que antes quiso mo- 
rir que capitular, y la de otros de que V. M. tiene noti- 
cia. Fe trata ahora de premiar con estas cruces aquellas 
acciones distinguidas que solian premiarse con grados, 
con grave perjuicio del drden y disciplina de nuestros 
ejércitos. 

El S:. GOLFIN: El Sr. Villanueva ha contestajo 6 
lo que dijo el Sr. Morales Gallego, esto es, que el dar la 
cruz es premiar una accion solamente distinguida, pues 
en el mismo decreto se propone oh premio para las he- 
ráicas. Así me concretaré solo á la impugnwion que se 
hace con el caPítulo de la ordeuanza. V. M. no puede 
dudar de que la comision lo tuvo presente, y el priiuer 
proyecto que hizo fué tomándolo por base; pero militares 
muy distinguidos y otras personas can quienes consulta- 
mos este proyecto de decreto, haciéndose cnrgo de las 
circunstancias particulares de nuestra situacion, de JXWS- 
tro ejército, fueron de parecer que se debian de modifi- 
car en estos términos. Creyeron que se debia estimular á 
los jefes por este medio de procurar conservar unida 
su tropa en el caso de retirada, que es cuando suelen 
acaecer las dispersiones, este funesto vicio que ha malo- 
grado tantas ventajas, J ha expuesto tantas veces la li- 
bertad de la Pãtria. 

Las dispersiones se evitan fácilmente en una partida; 
pero en uncuerpo numeroso, que se ha batido hasta perder 
la tercera parte de su gente, que abandona el puesto J se 
retira, es necesario mucho esfuerzo para contener la tro- 
pa en este momento fatal, en que está acostumbrada á fu- 
garse desordenadamente; por esta razon se pone la con - 
dicion de que haya de salvar la gente con sus insignias. 
Con esto se exige más de lo que pide la ordenanza, que 
gradúa de accion distinguida el solo heaho de perder la 
mitad de la gente. Esto puede verificarse de manera, que 
lejos de ser mérito, pruebe impericia en el jefe, que pue- 
de perder en muy poco tiempo la mitad y toda BU gente, 
si no conoce el punto ventajoso de su posiciou, d sola- 
mente con formar en batalla eu lugar de columna, d re- 
cíprocamente. Eeto es verdaderamente muy vago, y no 
gradúa el mérito de la defensa ni sus resultados. Además 
el perder más 6 menos gente es muchas veces efecto del 
acaso, y con dificultad podrá servir para calcular el m&- 
rito de una defensa; por esto se persuadid la comision de 
que debia rebajar en esta parte el rigor, verdaderamente 
infundado, de la ordenanza, y añadirle otras circunstan- 
cia.s que al mismo tiempo que probaran mayor mérito eu 
el jefe, fueran análogas 6 la situaciou actual de nuestra 
ejército, y que interesaran á los jefes en ocurrir 6 loe 
males de la dispersion, orígen de nuestras desgracias, 
con 10 cual 88 inutilizan todos los esfuerzos anteriores. 

El Sr. LLBMAS: La autoridad aquí no supone nada: 
debemos atenernos solamente 6 la razon. El defenderu 
hasta perder la mitad 6 la tercera parte de la gente uo e1 
mucho, porque á proporcion que esta se disminuya, tam, 
bien la del enemigo; y así cuando noeotroe hayamos per. 
dido Ia mitad, tambfen 1s habrá perdido el enemi@. por 

,a;lto es menester una gradnacion de loa hechos, que aho- 
‘a no podemos verificar. 

El Sr. ARGU&LLES: Convzndria ver si ei artículo 
te Ia ordenanza previene algo acerca de salvar las ban- 
leras, pJrque es una circunstancia eencial. El Sr. Gol- 
in ha dicho que el salvar un cuerpo sus banderas indica 
)ue la retirada se ha hacho con círden, cuya circunstan- 
:ia puede muy bien cospensar 1s mayor pérdida de gente 
Iue prescribe la ordenanza. Ademas que en las acciones 
lictinguidas siempre se tiene á la vista lo verosimil, y 
Tegularmente posible, pero no lo imposible y extraordi- 
awio. La comision no solo trata de premiar las acciones 
extraordinarias, sí que tambien aquellas que suceden ~011 
alguna frecuencia, aunque no por esto dejan de eer dis- 
tinguidas. El objeto de la comision ha sido el quitar el 
desórden que ha habido en la conckon pródiga de los 
grados. y fomentar en cuanto sea posible la disciplina en 
los ejkitos. Pero al cabo si la accion que se premie ea 
distinguida, como se Previene, seguro estB que se rscla- 
me contra ella. Con que ya que se trata de contener este 
torrente de grados, se debe tomar un medio término en 
la ordenanza; y qukiera que se tuviera en consideracioa 
lo que ha expuesto la comision, á saber : que para calrfi- 
carse da distinguida una accion de esta clase, ademas de 
h,iberse perdido ya la tercera Parte de la gente, debe tam- 
bien salvarse !RS banderas; Porque esto supone que la re- 
tirada se veri5ca con el órden debido. 

El Sr. ANER: Esta condicion destruye la misma a:- 
cion distinguida, porque podrid muy bisn suceder que un 
jefe se distinga en una accion, y que su gente se le dis- 
perse despues sin que haga estado en su mano evitarlo. 
El salvar las insignias ó banderas no es cosa que perte- 
nezca directamense al jefe, y muahas veces es casual. Yo 
quisiera qde nos cfincretásemos solamente al hecho de la 
defensa del puesto, y que ae señalase este premio cuando 
se hubiese llevado hasta el punto que previene la orde- 
nanza; porque una dispersion posterior, como he dicho, no 
es culpa del jefe. Quisiera que se tratase esto con sepa - 
racion. 

El Sr. CREUS: Me parece (aunqua no puedo asegu- 
rarlo) que la ordenanza impone la obligacion á cualquie- 
ra jefe militar de no abandonar el puesto hssta haber per- 
dido la tercera parte de su gente, bajo el supuesto de que 
si no lo verifica así, será castigsdo. &Tómo, pues, se ha de 
cali5car de distinguida una accion á que obliga la misma 
ordenanza? Se dice qua salvando el resto con sus insignias; 
esto es consiguiente, y se supone que debe ser asl; de lo 
contrario, léjos de ser accion distinguida, seria una disper- 
sion muy culpable. Se añade, por último, que será accion 
distinguida el rechazar 6 batir al enemigo, aunque no sea 
á tanta costa. Esto es muy vago y general: de este modo 
todas las acciones que no sean desgraciadas serán distin- 
guidas; porque 6 se sale vencedor 6 vencido; si vencedor, 
señal es que se ha rechazado y batido al enemigo, y por 
consiguiente ya tendremos una accion distinguida; si 
vencido, la accion habrá sido desgraciada, y entonces no 
tenemos caso. 

El Sr. PEREZ DE CASTRO: El objeto que ha teni- 
do la comision es que en todas partes, y cuanto sea posi- 
ble, se aumente la disciplina y el órden del ejército. I,a 
ordenanza ae hizo en tiempos y para circunstancias muy 
diferentes de las actuales. Vemos que no han llegado to- 
davia nuestro8 ejércitos á adquirir aquel grado de &dsn , 
disciplina que es necesario; esto lo ha tenido muy p-n- 
te la comision, J así será fácil observar que su todo 3sts 
prOg&O 88 h%ShCe la idea de fomentar ese órden y dia- 
@lina, Que 6 Ir verdad nor hace alguna falta. La comi. 
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gion se ha hecho argo del eahdo sctnri de an6stra mi- 
licia, Ilena, si, de entosirsmr, r honor: prro machas w- 
CMI poco discipiinada, por componer66 casi tads ella de 
gente bisoña, lo que no sueeiia en otras épocas. LO digo 
edo para que 6e tenga pre6ents. 

El Sr. ZORRAQUtlV E$ta erplieacioa me llevr á 
obwar que estamos en el cao, ó de rñndir l Igo i Ir 
ordenanza ó de mitigarla. Si es preciso hseerlo ari, di- 
gwenos cusnto ántes tal articulo deba mitigarse, tal otro 
conviene que se añada por asta ó por Ir otra razon. Yo 
creo que cuando V. Y. ha tratado de eatabker sste pro- 
,rscto, no ha sido su ánimo sujetarse á la ordenanz*, ri- 
no que conociendo que no estamos en el estsdo de disci- 
plina qne neeesitamoe, ha tratado de fomentarla y &i- 
malar i loa militares sastitn:endo 4 loa grrdtna loa pre- 
mios qae aquí w aeiía!an. Pero para que podamos cami - 
nar bajo un punto @cguro, sepamos primero 6i estamor 
en el caso de modificar 6 variar la ordenanza; de lo con- 
trario, siempre vendremos i parar en si Ir ordenan= exi- 
ge máa d exige menos, i así andaremos á ciegaa. 

Yo veo qae lo que en el proyecto se considera como 
aceion distinguida, lo mira la ordenanza como una obli- 
gacíon. Creo que procedemos con ana equirocrcion que 
puede condncirnoe á mil errores. Yo todo lo que sea exi- 
gir mis de 10 que previene la ordenanza, lo aprobaré; lo 
que 808 menos, de ningnna manera. 

El Sr. PERBZ D1C CASTRO: Diré lo qae ha dicho el 
Sr. Golfin. Aquí no se trata de que para que una aecidn 

a8a distinguida, bast8 sohmente el perder BU ella la ter- 
cera parte de la gente, sino que i más re erige que aa 
aahe la restante con las insigniw4; y esta circunstancia 
acaso eqnivaldrá al mayor rigor de la ordenanza. 

El Sr. GOLFIR: Raego á los se3orea que cotejen el 
artícalo del proyecto con el que voy d leer de 16 ordenanza 
(~596.) Aquí g&úa la ordenanza una accion distinguida, 
qna se premiará sin más que defender el pue&o perdien- 
do la mitad de la gente. Prescindiendo ìe lo que he di- 
cho, J del poco fundamento con que la ordenanza gradúa 
de mérito el 6010 hecho de perder la mitad de la gente, 
pnes repito, por una mala poeicion 6 formscion, por po - 
ner las tropas mQ expuesta6 al foego del enemigo puede 
perderse la mitad de 1s gente sin sacar ninguna ventaja, 

reu que V. Y. no dehe cifrar al mérito en qw a6 piordr 
pate, Eoo en qae ea saque un buen rluultado. La orde- 
lama habla ea la 6npGaioa de que haya epmtor bua 
rrmadtie, disaiplindos y prorútus de todo; pero v6a V. Y. 
I¡ IM circaoataocirs de aue6tror l jércrtos w)o ssactamsn- 
43 igualea i lua que supone Ir ordenanza. Si no lo 800, ea 
weciao m0Ulcar~s con l rwl J á alias, f ex tddsria Cuan - 
lo sllas mismas lo exIij80. Esto aa lo que ha t~echo la co- 
niaioo, por las r66one6 pos be srpuesto i V. M. 

El Sr. LL4 06 3: Ye parece que V. Y. ha maodaila 
brvar lu ord(lnaaz8s. y qoa 6010 ha querida qaa oa IU - 
v ds los grados ext que ss premiaban IU aecwnu dlr- 
,ingoidas. se rnbronwa estu erace que propone la co - 
nidoo, paro ao el qns ae hiciera aoa nu6va e&tkacioa 
le dichaa aMonas. Bajo este l npu6st0, no hay mir aino 
106 sa diga qae talea 6 triea pr6mio6 ~0 wilalaa á la.41 ac- 
:ionaa que Ir ordenanza ealifíca de dWtingui iu. Esto ea 
o qus m6 parece que conviene hacer; aldremoa da ana 
rez de ataa difkaltwk, y DO noa expondremos k variar 
,a ordenanza. 

El Sr. GOLE’fB: V. Y. DO ha mandado obremr Ia 

wdeoanu; J d lo mandara mrir un rbaardo; porque aun- 
que ea la parte gnhumtin pueda pasar, en la pub de 
tbctica ea imposible. 

BI 9r. B3RRULL: Har6 una obssrvacioa; ~6 dioa 
que será accion dirtingaida en un jefe de cne~rpo rostener 
~1 paesto hasta haber perdido 4 lo meaos la tercera part6 
ds su gente. Poe.16 suceder que MI pierda Ir teroen par- 
te J mrb de la gente por no haber observado al jefe Iaa 
reglas qne prsscribe el arte ds la guarra, por no haber 
tomado una baena porieion, 6 colocado mal ir tropa, ea 
gayo csao, lejo de wr di&inguidr la accioa, J deber pm - 
miirsele por ella, dsberia castigársele. P 

Se procedió i la rotacion, y quedando reprobado el 
rrtícnio en los térmtoos ea que está concebido, aa maad6 
que roMeae i 18 comiaioo, pan que con arreglo i las ob - 
servacionaa espaeet6a lo rectificara l 

Se levantó la wion. 
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